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Introducción: Historia católica de Nueva York

La ciudad de Nueva York es considerada hoy en día por muchos -con razón o no, mucho se podría discutir sobre el tema-, la capital del mundo. Es famosa por sus finanzas, su turismo, sus comercios, museos, teatros, restaurantes, y otros muchos aspectos que la hacen verdaderamente fascinante. Lo que muy pocos saben es que es una ciudad con profundas raíces religiosas y, por lo que a nosotros atañe, con una fuerte práctica católica en la actualidad, manifestada en el alto número de fieles que asisten diariamente a Misa (muchos más proporcionalmente de los que lo hacen en ciudades tradicionalmente católicas del continente europeo) y en las innumerables instituciones -antiguas y nuevas- de caridad y de enseñanza promovidas por la Iglesia. Todo esto es fruto de la semilla sembrada por hombres y mujeres católicos que vivieron y trabajaron en esta ciudad, a los cuales dedicamos este libro.

La ciudad de Nueva York, desde el punto de vista de la organización eclesiástica, pertenece a la archidiócesis del mismo nombre que, además del propio condado de Nueva York, incluye los condados del Bronx y Richmond (es decir, los barrios de Manhattan, el Bronx, y Staten Island, respectivamente) y, fuera de la propia ciudad, los condados de Dutchess, Orange, Putnam, Rockland, Sullivan, Ulster y Westchester, pertenecientes todos ellos al estado de Nueva York. La archidiócesis cuenta con unas 480 parroquias. 

Inicialmente, el territorio que ahora constituye la archidiócesis fue parte de la Prefectura Apostólica de Estados Unidos de América, establecida el 26 de noviembre de 1784. El 6 de noviembre de 1789, dicha Prefectura fue elevada a diócesis y el actual territorio de de Nueva York cayó bajo la jurisdicción de la Diócesis de Baltimore.

La primera iglesia católica en la ciudad de Nueva York fue la San Pedro, en la calle Barclay, cuyos terrenos fueron comprados a la iglesia anglicana de la Trinidad con la ayuda financiera procedente del cónsul español, en lo que hoy se conoce como el distrito financiero y muy cerca de donde hasta hace unos años se erguían las Torres Gemelas. Entre los asistentes regulares a la Iglesia de San Pedro se encontraban dos grandes figuras de la Historia de la Iglesia en América, Santa Elizabeth Seton y el Venerable Pierre Toussaint. 

Eran tiempos de dominio protestante en la ciudad y la Iglesia Católica era mirada con sospecha, cuando no con abierta animadversión. Un fuerte movimiento nacionalista trató de mantener a los católicos fuera del país y evitar que los que ya existían aumentaran. Entre las dificultades que tuvieron que afrontar los católicos en aquel momento de los principios de la diócesis se encontraba el anticatolicismo propio del sistema escolar de Nueva York, que llevó a la diócesis a establecer un vasto sistema de escuelas parroquiales, como hicieron otras muchas diócesis del país y que todavía hoy sigue dando buen fruto.

El 8 de abril de 1808, la Santa Sede elevó Baltimore a la condición de archidiócesis y al mismo tiempo se crearon las diócesis de Filadelfia, Boston, y la de Nueva York, que en el momento de su creación cubría todo el estado de Nueva York y otros territorios fuera del estado. En 1847 se separaron, en el norte del estado, las diócesis de Albany y Búfalo. Nueva York fue elevada a archidiócesis el 19 de julio de 1850 y tres años después se desgajaron otros territorios para formar las diócesis de Newark (Nueva Jersey) y la de Brooklyn.

Como el primer obispo designado por la Santa Sede para Nueva York no pudo zarpar de Italia, debido al bloqueo napoleónico, un sacerdote local, el P. Kohlman, fue nombrado administrador. Dicho eclesiástico fue fundamental en la organización de la diócesis y la construcción de la imponente Catedral de San Patricio, que se construyó en la que hoy es conocida como la Quinta Avenida. Una experiencia curiosa a la que invito a aquellos que vayan a visitar esta ciudad es la de visitar la citada Catedral y después visitar las dos iglesias protestantes que hay muy cerca de ella, en la misma Quinta Avenida, camino de Central Park. El comparar la vitalidad de San Patricio, la gente que allí reza y participa en las Misas, con el aspecto mortecino de las otras dos iglesias, es toda una meditación sobre la vitalidad del catolicismo en medio de los rascacielos.  

La historia de esta diócesis es, por tanto, breve si se compara con otras europeas e incluso americanas mucho más antiguas. Pero, a la vez, ha sido y sigue siendo muy fecunda si se considera el gran número de escuelas, hospitales, hospicios, centros de acogida, etc. que lleva adelante la Iglesia sin ninguna ayuda pública, y por supuesto, la vitalidad de las parroquias, santuarios, congregaciones y movimientos eclesiales que trabajan en aquellas tierras. No olvidemos tampoco que la práctica religiosa entre los católicos de la ciudad es mucho más alta que a la que estamos acostumbrados en nuestra vieja Europa. Entre los frutos de dicha vitalidad están los hombres y mujeres que han vivido de modo heroico su vocación cristiana, algunos de los cuales han sido canonizados por la Iglesia y otros van camino de los altares. A ellos he querido rendir homenaje en esta obra, que no incluye a todos, sino sólo a los más representativos.

I. Venerable Pierre Toussaint

Superó con la caridad cristiana el racismo y los prejuicios anticatólicos de su época

Bueno es comenzar con uno de los personajes más conmovedores de toda la historia de la ciudad, el Venerable Pierre Toussaint, al que hasta los protestantes consideraban santo. Pierre había nacido esclavo alrededor del año 1766 en Haití, por aquel entonces la colonia francesa más rica del Caribe, por sus numerosas plantaciones. En el costado occidental de La Española, isla donde Colón arribó por vez primera, los franceses fundaron Santo Domingo, actual Haití. Atraídos por la riqueza de esas tierras, muchos miembros de la pequeña nobleza llegaron desde la metrópolis para hacer fortuna en las colonias. Entre ellos venía Jean Bérard, que obtuvo una rápida prosperidad gracias a sus plantaciones en la ciudad de Saint Marc.

Pierre y su familia pertenecían al señor Jean Bérard. Hacía mucho tiempo que su abuela Zenobe y su madre Úrsula prestaban significativos servicios como esclavas a la familia Bérard; una, llevando los hijos de su ama a París, para que recibieran una mejor educación, y la otra sirviendo como camarera íntima de la familia. La mayoría de los esclavos trabajaban en los campos produciendo azúcar, café, añil, tabaco y fruta, pero Monsieur Bérard tomó gran aprecio a Pierre, asignándole a trabajar en su residencia. Allí le enseñó a leer y escribir. El Señor Bérard cuidaba de que sus esclavos practicaran la fe católica y escogió a su hija para que fuese la madrina de Pierre. Una amiga de la familia declara: “Me acuerdo de Toussaint entre los esclavos, vestido con una chaqueta roja, muy ingenioso, entusiasta de la música y el baile, y dedicado a su joven y alegre señora”.

En 1791, cuando el clima de la Revolución Francesa alcanzó a sus posesiones de ultramar y por tanto también a aquella isla, se produjo la gran revuelta de los esclavos en Haití. Ocurrieron muchas atrocidades por ambas partes hasta que, finalmente, las tropas francesas se retiraron en 1797. Jean Jacques Bérard, sucesor de su padre, decidió irse a la Ciudad de Nueva York hasta que se calmasen las cosas. Se llevó con él a su esposa, sus dos hermanas, cinco esclavos y únicamente los fondos suficientes para mantener el hogar por un año. Entre los esclavos que fueron estaban Pierre y su hermana Rosalie, los cuales nunca mas verían al resto de su familia. 

En Nueva York, Bérard hizo gestiones para que Pierre fuese aprendiz del señor Merchant, uno de los mejores barberos de la ciudad. “En eso debe haber entrado la mano de la Providencia”, dirá Toussaint más tarde, al considerar cuán útil le fue esa profesión para dar cauce a su inmensa caridad. Pierre progresó rápidamente, demostrando tener gran talento para los elaborados peinados de esos días, los clientes comenzaron a solicitarlo por su nombre y se convirtió en el estilista de las damas famosas de las familias Schuylers, Hamiltons, La Farges, Binsses, Crugers, Hosacks y Livingtons. Estimaban mucho a Pierre por su discreción y comportamiento, como afirmó Christian Tyler en el Financial Times, en 1998: “Pierre Toussaint fue admirado por la aristocracia protestante blanca de Nueva York que lo trataba como un igual, le confiaba (sus preocupaciones) y se aconsejaba con él”. No hay que olvidar que en aquella época, dicha aristocracia no sólo era protestante, sino además, por lo general, tremendamente recelosa de todo lo católico.

En el 1801, el señor Bérard quiso regresar a su plantación para salvar lo que podía de su estado, pero se dio cuenta que toda su propiedad estaba irrecuperablemente perdida. Pronto murió de pleuresía. Los negocios de los Bérard en Nueva York también fracasaron con la quiebra de la firma en la que habían sido depositados, por lo que la viuda se encontró en gran pobreza. Desesperada, le imploró a Pierre que le vendiera sus joyas. En vez de ello, Pierre discretamente, sin que nadie lo supiera, asumió todos los gastos de la casa con su salario de estilista. Convertido en el único hombre de la casa, asumió la tarea de amparar la familia. Siempre alegre y de buen humor, recorría las calles de Nueva York, ofreciendo sus servicios de magnífico peluquero a las refugiadas francesas y a las damas de la sociedad norteamericana. Su singular habilidad profesional, su trato respetuoso y gentil junto a su fina capacidad de elegir para cada señora el peinado más apropiado, le granjearon una rápida fama.

Con sus ganancias, tenía la alegría de algo que muchos considerarían impensable: ¡Proporcionar a su ama, ahora viuda y desamparada, la misma vida confortable que había disfrutado hasta entonces! Llevó el cariño y entrega a su señora a un punto pocas veces alcanzado por los hijos en relación con sus propios padres. Cuando ella se casó nuevamente en 1802 con Gabriel Nicolás, un músico pobre, Pierre comenzó a mantener a los recién casados, porque muy pronto el marido perdió su empleo de músico, con la clausura de los teatros neoyorquinos. 

Pocos años después ella se enfermó y falleció con 32 años. En su lecho de muerte, el 2 de julio de 1807, le concedió a Pierre su libertad, proclamando que no había recompensa terrena suficiente para retribuir los servicios que había prestado. Toussaint podía haber conseguido fácilmente la emancipación mucho antes y reunir un buen patrimonio, pero prefirió seguir al servicio de Marie Bérard hasta su muerte. Fue él mismo quien buscó a un sacerdote para que le administrara los últimos sacramentos. Ya en su condición de hombre libre, ese católico ejemplar siguió prestando servicios gratuitos al viudo de su fallecida señora, Gabriel Nicolás













images/cover.jpg
SANTOS POR LAS
CALLES DE NUEVA
YORK

Alberto Royo

Eﬂitorf{él'(Vita BEikis





